
EXCURSIONES POR LA ALCARRIA (1) 
(Un viaje en el tiempo) 

RENERA, FUENTELVIEJO V PASTRANA 

"}Ú llO se lo (/lIe me pasa, 

cl/undo rengo por oquí, 
que c!fulldo voy a marcharme, 
ya esto.-r pensando en venir" 
Con su hermosa voz (que todavía conserva, y 

que conserve por muchos afios), cantaba mí 
amigo Jesús Morales esta copla. expresando su 
carii'ío a los que llama paisanos, aunque ha 
nacido muy lejos de aquí. 

Ha traído a mi memoria esta antigualla de mi 
compaf'iero la hospitalidad de los a1carrei'íos, 
idéntica a la ya proverbial de nuestros herma­
nos de las demás provincias cspafiolas. 

Imposible me es expresar mi agradecimiento 
a los paisanos que, tanto a mi amigo y compa­
i'iero de expedición, D. fvlanucl Moreno como a 
mí, nos han colmado de atenciones en tooos los 
puntos que hemos visitado. 

Perdónesel11e si omito el nombre de alguno y 
si no insisto en consignar una por una todas sus 
finezas. por !lO Iwcerme interminable 

Ver a los antiguos amigos y gozar, una vez 
más de las bellezas de la tierra de la míe!. ha 
sido el ohjeto de nuestra excursión. 

Alguna sonrisilla asomarú al leer que hay en 
la Alcarria mucho bueno que admirar: pues en 
más de una oeasión he oído burlas a los que 
escuchaban algo de estas ticrras. 

Es verdad que no toda nuestra provincia está 
sembrada de Palacios del Infantado y de 
Catedrales de Sigüellza; pero todavía quedan 
muchos hermanos menores de estos monumen­
tos, joyas arqueológicas, recuerdos históricos. 
encantadores paisajes y alcarrei'íos hospitalarios 
que reciben con carii'ío a todo el que los visita. 

Saliendo de Guadalajara para Pastrana, el 
viajero atraviesa, como es sabido, la cordillera 
que forma la parte sur de la cuenca del Henares; 
al pie de la cuesta de Horche. entra en la cuen­
ca del Tajui'ía; pasa éste, y subiendo la cordille­
ra que forma la parte sur de la cuenca de este 
río, se encuentra al 1l0lie el río de Renera, pues­
to que una misma 1110ntaüa separa el cauce de 
ambos: caminando siempre hacía el sur, baja y 
atraviesa el río de Rel1cra, sube la lllontaf'ía de 

las Cutradas, parte sur de la cuenca de este río 
y parte al n0l1e de la del río de Hontoba, des­
ciende y atraviesa el río de Hontoba, sube por 
la l11ontai'ia que forma el sur de su cuenca y se 
halla en unos llanos extensos; caminando por 
ellos., deseíende a Pastralla por una de las dos 
vegas que la rodeClI1. 

Todas estas montañas arrancan de la 
Cordillera Ibérica y se dirigen de Saliente a 
Poniente, y en igual sentido caminan los ríos 
por profundas y alegres vegas. 

La montafia que separa del Tujuf'ía el Henares 
es larga y termina a mayor distancia de lo que 
alcanzamos en la excursión. La que separa el 
T<~jU11a dcl río de Rellcra es más eOlia y acaba 
antes de unirse estos dos. La situada entrc el 
Renera y el Hontoba es aún más corta y tiene su 
fin antes de coní1uir estos dos ríos. 

Alllcgar a su tln el Hontoba y el Rcnera, for­
man una Y griega. cuya parte inferior uesagua 
en el Tajlllla. 

Horchc es el primer pucblo que encontramos 
al salir de Guadalajara. Rápidamente le vimos, 
por lo que me limito a consigna!' la buena 
impresión quc me prmhueron sus calles y casas 
de la Edad Media, sus cuestas y los árboles que 
asoman por las calles, los soportales y arcos de 
la plaza y de algún otro punto" 

Lo notable de Horche, lo que no tiene la fama 
que le conesponde, es el panorama que entu­
siasma, contemplado desde la vega. 

Es comparable con d de la Alhambra, visto 
desde la estación del fenocarril de Granada. 

La iglesia, rodeada de un grupo de casas, aso­
mando por cncíma de frondosos árboles. 
recuerda al momento las ton'es árabes de la 
J\lhambra que dominan las alamedas de los jar­
dines de los rcyes moros. 

A la vuelta del vaje, vi a la luz de la luna este 
grandioso panorama. Entonces se ascmejaba más 
al de la Sultana de Andalucía y recordé los cantos 
de los poetas a la Alhambra a la luz de la luna. 

Atravesando el Tajllll<1, llegamos por su vega 
fresca a Fuentelviejo. La torre de la iglesia, 
ennegrecida por el tiempo y tomando las tintas 
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